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"Hombre blanco “indiado",su conviven mujer aia y sus js mestizos. (Fotografía de Peter Adams 1374, relzadas en lugar indeterminado deltemitorio oriental de Magalan). 

  

E Premio Nacional de 
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a la investigación 
que de suyo exige 
el estudio histórico 
suele darse el ha- 
azgo de noticias o 

datos aislados que a modo de 
cabos sueltos, no se olvidan, 
se recogen y quedan en la me- 
moria o en notas al espera de 
tros antecedentes con los que 
integrándolos a un relato ma- 
yor se hacen comprensibles y 
hasta reveladores de sucesos y 
protagonistas sobre los que se 
sabía nada o casi nada, situa- 
«clónesta particular para.elcaso 
de la historia del ámbito rural 
“dela región magallánica. 

Presentamos así, en orden 
cronológica de conocimiento, 
el conjunto de cabos sueltos 

“que atañen al personaje delepl- 
rafe, José Manuel Valdivieso 

Primer cabo: Hallazgo de 
una temprana mención de su 
nombre como ocupante de un 
campo fiscal de 5.000 hectá- 
reas en el sector de Gallegos 

  

José Manuel Valdivieso, personaje 
desconocido de nuestra historia rural 

  Chico, distrito centro-oriental 
de Magallanes. Se trata del de- 
creto 283 de 22 de septiem- 
bre de 1893 de la Gobernación 
de Magallanes por el que se le 
autoriza para ocupar el cam- 
po mencionado para la cría 
de animales. La Información 
la consignamos en el artículo 
“Exploraciones y colonización 
enla Región Central Magalláni- 
ca 1853-1920" (Anales del las- 

o dela Patagonia, voL9:5- 
42, Punta Arenas 1978). Sólo 
un dato para registro. 
Segundo cabo: en febrero de. 

1874 asribó a Punta Arenas el 
fotógrafo Peter H. Adams, co- 
misionado por la casa del ramo 
Gartesud y Cía. de Valparaíso 
para realizar tomas referidas 
2 la Colonia de Magallanes 
Adams satso el encargo con 
tuna serie de fotografías sobre 
distintos aspectos del terito- 
tio, tales como acciones jurs- 
diccionales, poblamiento, pal- 
sajes y habitantes originarios 

(sónikenid que pudo obtener 
eneltranscurso de excursiones 
y vistas quecubricron diversos 
lugares del gran espacio terr- 
torialque ala sazón se entendía 
como de jurisdicción nacional 
en la Patagonia austral orien- 
tal, incluyendo el estrecho de 
Magallanes, canales fueguinos 
y la costa allántica hasta el es- 
Fuario del río Santa Cruz (lmi- 
te oriental de la reclamación de 
Chile enelcontenciosoque por 
Ja época la República tenía con 
la Confederación Argentina 
porel dominio de la Patagonia 
y elestrecho de Magallanes) 
Hombre blanco “aindiado” 
Entre las tomas realizadas. 

estuvieron dos que interesan 
para el caso: una que presenta 
a un hombre blanco “alndia- 
do”, esto es, un Individuo de 
origen caucásico, de buena 
presencia, con barba y cabe- 
ler largas, sujeta esta última 
con la típica vincha en alre- 

diedor dela cabeza, ala usanza “ónikenk. El hombre vestl- 
do con poncho y pantalones, 
tiene a. dos niños consigo, 
ambos con aspecto Indígena, 
envueltos con quillangos, lo 
que sugiere que podía tratar- 
Sede sus jos mestizos, como 
lo muestra una segunda foto 
graía. Esta sl retrato de una 
mujer aónikenk (con cintillo 
de monedas en a frente), que 
dibemos suponer era la con. 
viviente del hombre descrito, 
acompañada por tres niños, de muevo los dos ya men. 
cionados y una criatura en 
sus brazos. Ninguna de estas 
piezas llevan indicación que daentiique 4 los representa 
dos ni el gar en que las lo 
tografías fueron realizadas. En 
este respecto, para el observa 
dor se ofrecen dos altermatl- 
vas: o las tomas se hicieron en 
Punta Arenas aprovechando 
algunas de las visitas que los Sónikenke hacian. periódica 

mente a la Colonia, 0 en algún 
sector del amplio ámbito ru. 
ral jurisdiccional de la misma, 
Interesante noticia gráfica, in 
duda, pero incompleta para su 
comprensión. 

Al retorno de Adams a Val- 
paraíso la casa Garreaud y Cla 
seleccionó algunas tomas que 
Consideró de Interés y las in- 
cluyó enel álbum Magallan 
vistas de la Patagonia, del Es 
trecho y la Terra del Fuego 
quese publicóenelmismoaño 
1874, Por nuestra parte inclui 
mos la información en el artí- 
culo “1874: Una desconocida 
excursión fotográfica al valle 
del Chalía” (Revista Patagóni- 
caNo. 28:34-37, Buenos Aires, 
1986, Para ello utilizamos una 
plica del álbum de Garreaud 
donada tiempo antes por el 
historiador Armando Braun 
Menéndez al Instituto de la 
Patagonia, para su Archivo 
Fotográfico Histórico. 
Tercer cabo: Hace cosa de 
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treinta años atrás, cuando 
preparábamos muestro. bro Eos Aónllenk, Historia y Cul- 
tura (Ediciones de a Univers 
dadde Magallanes, Punta Are 
as 1995 y 2024) y reuníamos 
información sobre la situación 
que había comenzado a afec 
far los aónlkcnl en su ter 
torio ancestral hacia Amos de 
los años de 1880 y 
de1890, debido as es y conducta de gente ford 
ea, nos encontramos con el 
dicteto 24 de la Gobernación 
“de Magallanes del año 1890, 
por el que se designaba a José 
Manuel Valdivieso como Juez 
Comisario de la. Patagonía, 
designación sul géneris y ad 
hoc que tenía por objeto ten. 
der al cuidado delos terrenos 
fiscales bald; observancia de 
los limites de los arrendados 
a particulares; auxilar a los 
indios patagones (aónikenk) 
y en na palabra para el buen 
orden general en aquellas apartadas regiones que ala fe. 
hase encontraban completa 
mente abandonadas (Op.elt 
segunda edición, pág.200). De 
St sola lectura derivamos que 
tan singular cargo debía cum. 
ple como exigencia clave para 
Su eficacia, que el Juez Comi 
sario tuviera residencia per. 
manente en esos parajes del 
territorio magalláico o que, 
está lao, debió cumplir enc 
aso Valvieso, 

    

Cuarto cabo: En 1961 du 
rante muestra primera vis 
ta de conocimiento a la zona 
fronteriza entre los ríos Ga- 
legos Chico y Chico, tuvimos 
“oportunidad de observar unas. 
«curiosas estructuras de pledra. 
volcánica, en forma de muros 
0 "pircas” en el paraje situado. 
“la vera del río Gallegos Chi- 
o, que posteriormente supi- 
mos los aónikenk denomina 
ban Juni-Alke. Conversando 
¿con gente del lugar, puesteros. 
y ovejeros que trabajaban en. 
Jas estancias vecinas, nos en. 
eramos que esas formas eran 
¡conocidas como "corrales de 
indios" o “corrales de pledra". 
Pasaron ls años y en la medi. 
da que más y más conocíamos 
el territorio centro-oriental, 
Íuimos observando o encon” 
trando otras manifestaciones 
2 modo construcciones sim- 
ple, de variada clas, y que al 
Ver que las mismas no habían 
llamado la atención de na- 
die, como vestigios culturales 
«conservados en el terreno, hi- 
cimos de elas un registro des. 
úeriptivo y las dimos a conocer 
en el artículo titulado “Es- 
tructuras de piedra en la Pata 

austral oriental” (Anales 

      

del Instituto de la Patagonia, 
Serie Ciencias Humanas vol 
3003-15, Punta Arenas 
2002). Aunque interesante de Suyo esta Información histo. 
rica, requería una explicación 
complementaria que hs hcie 
ra comprensible. 
Quinto cabo: En el curso 

del pasado mes de noviem- 
bre, Editorial Ofqui de Tem 
co publicó bajo el título Desde 
“era del Fuego, la traducción 

al español hecha por Dorthe Beldal desde el sueco orig 
al, del libro publicado por el 
eminente geólogo sueco Otto 
Nordenslgold al retornar a su 
patria luego de concluida la 
Expedición Sueca a las Teras 
Magallánicas (1896-1897) 
Esta expedición cientíia se 
desarroló en dos fases, una 
primera sobre la 2003 mer 
dional de la Tera del Fuego, 
y una segunda, en el distro 
Subandino oriental del Ultima 
Esperanza, Patagonia. 
lines de1596 Nordenskdold 

inició desde Punta Arenas el viaje por tera l Interior ha. 
cia el none dela misma, con 
destino al lejano distrito de 
Ultima Esperanza, luego de contratar guías y aproviio.| 
arse de caballos para la ex- 
pedición. Lo que sigue a con 
Uinuación es la transcripción 
de su relato sobr lo sucedido 
durante la primera parte de 
esa expedición: 

Las primeres días nos leva. 
zon a na allanicio desolado, 
extremadamente árida y cast 
deshabitada. EL2 de noviembre 
descendimos al vale más verde del río Gallegos Chico y nas de- 
Iswimos all en tm asentamiento uo, un poco al sur de la ron 
lora con Argentina. Los esta. 
Hecimients nuevos que se en 
contaban aquí en la Patagonia parecian modestos en compara. 
ción con ls grandes de Fiera del 
Fuego. Aquí no fueron Jundados 
por compañías ricas en capital, 
Sino que por particulares que 
comenzaran con poco. Antes de 
Conseguir rigeza, en un inicio 
ellos debían contentarse con vi 
vir Junto a us trabajadores, en 

vena choza baja de era, y ut 
Zar ls ingresos de ls primeros 
años, a menudo inciertos, para “ejoras. Toda esta zona há esta. 
do habitada solamente hace tres 

a cuatro años. 
Fuimos recibidos con la cor- 
dalidad que sempre se encuen 
Ja en estos lugares, El tramo 
que teniamos que recorrer al 
día siguente iba de muevo por 
Ja allanice desnuda, y por la 
mañana, la tormenta incansa- 
e ue tan violenta, que no os 
atrévimos a expone a os ani 
nales de carga a sia pasada. 
En cambio, hicimos una excur- 
sión 4 un pequeño asentamien- 

      

lo cercano muy particular. El 
señor Valdivieso fue alguna vez 
un admirable oficial de caballe- 
ría chileno de alta sociedad, que 
fue deportado a Punta Arenas 
por haber participado enla gran 
revolución de la década de 185. 
Muchos tros de América del Sur 
habían tenido destinos Simila- 
res por delitos políticos, pero la 
absolución solia llegar rápido 
Sin embargo, Valdipiso pronto 
encontró placer en la vida libre 
de la estepa nfnita, cuyo único 
Señor enlonces y mucho des. 
pués, era el patagón. Se unió a 
una riu indigena, participó en 
sus cacerías y andanzas, y Jal 
mente se casácon una mujer pa. 
tagona. Un sobrino de Valdivieso 
fué gobernador de Punta Arenas 
hace unos años, y en aquel tiem 
po, se dice que a veces habían 
visto al anciano con su mezcla 
de indio y "corredor de lo bos. 
ques”, entrar a caballo por sus 
Calls: Cuando se le ha visto dl- 

  

  

de la civilización, no era la po- 
tica cambiante de hoy: hacia 
mucho. tiempo que eso dejó de 
interesar, y además nadie sentía 
curiosidad, así que la comer. 
ación comenzó lentamente, El 
asunto de mayor interés, como 
siempre eran ls caballos yad- 
miramos la magnifica manada 
del anciano, que fue conducida al 
Corral pr un joven mitad indio. 

Si el lector ha seguido con 
interés este artículo, pue- 
de advertr tras enterarse del 
contenido del quinto cabo, 
como sus noticias se relacio. 
an con las entregadas en los 
cabos primero, tercero y euar- 
to y comienzan a hacerse más 
comprensibles en su conjun- 
to: todas de diferente modo 
se refieren a un personaje y a 
su existencia y ocupaciones 
en un tiempo histórico y que 
están referidas a la relación 
Intensa que mantuvo con los 
sónikenk. 

En todo esto de hallazgos y ataduras de 
cabos sueltos de historia va restando 
averiguar si Peter H. Adams al entregar 
sus fotografías a la firma comitente 
incluyó como información complementaria 
la descripción de lo registrado, sus 
circunstancias, personas, lugares y 
demás; en eso estamos, pero aún en el 
caso probable de que tal complemento no 
existiera, quedaremos con la posibilidad 
de que los retratados, el hombre, 
su conviviente y los niños pudieron 
constituir la familia de José Manuel 
Valdivieso, después Juez Comisario de 
la Patagonia. Un personaje ciertamente 
singular de nuestra historia rural. 

limamente, ha sido para reali- 
zar protestas judiciales contra 
las intrusiones relacionadas con 
la mueva colonización en dreas 
pertenecientes a todos, Por de- 
recho de ocupación, era de los 
“indios y suyo, pero éste derecho 
actualmente llene poco valor en 
stos lados 
Lo visitamos en su pequeña ca- 

baña, construida contra la pared 
egro-marrón en un cráter vol- 
cánico antiguo, justo enel Kmite 
mismo entre Chile y Argentina, 
os 52 de laiud: La casa era 
un cerco techado, de piedras y 
irba, tan baja que uno a penas 
podía estar parado en su cetro, 
con un agujero e el techo pará. 
¿ue saliera el humo. Al ondo, las 
Camas estaban preparadas para 
la familia y los amigos de vista; 
en la entrada ardía l fuego entre 
unas piedras, y allí nos sentamos 
“tomar por turnos el mae enja- 
rro que se hizo circular, El loma 
de conversación aquí al margen 

  

  

Excursión fotográfica 
de1874 

  

el asunto con el profesor Mar- 
celo Mayorga, muy estimado 
discípulo, releímos el relato 
del geólogo sueco y acabamos 
preguntándonos sí Adams en 
su excursión fotográfica de 
1874 pudo conocer y retratar 
a José Manuel Valdlvieso. Se 
nosocurrió esa posibilidad por 
varios aspectos: uno, par qué 
Nordenskjold lo describe dos 
veces como “anciano”, vale 
decir, que el hombre debía 
aparecer como tal conserva. 
ba su barba y cabellera, ahora 
quizá encanecidas por el paso 
de los años, sugiriendo unos 
ochenta años, en el momen- 
to del encuentro (1896), pero 
que retrocediendo. velntidós 
años podía ser el mismo visto 
y retratado por Adams, pero 
enla cincuentena de su vida. 

A. mayor abundamiento, 

  

Nordenskjold al relatar el en. 
cuentro con Valdivieso es ca 
tegórico al airmar que éste al 
encontrar placer infinito en 
Ja vida libre en la estepa in 
Anita, se unió a una tribu in 
digena (aónikenk), participó 
en sus correrías y andanzas 
y finalmente se casó con una 
mujer patagona. Pues bien, 
las dos fotografías de Adams 

ran a un eristiano “ain 
a su conviviente in 

dgena y a sus halos mestizos, 
uno de los cuales sin duda 
pudo ser el joven mitad indio 
de la relación del sueco. 
Buscando adelantar. para. 

afirmar nuestra. conjetura 
recordamos la información 
contenida en el antiguo regis 
tro parroquial de nacimien. 
tos, matrimonios y defuncio- 
es, Iniciado en Punta Arenas 
en 1867, y lamentablemente 
perdido en el incendio que 
consumió el viejo. colegio 
“San José”, donde funciona. 
ban las oicinas del Obispado 
y se conservaban los registros 
Zeligiosos, ocurrido a ines de 
los años de 1970. Pero recor 
ando que la Iglesia Mormo. 
a había conseguido recupe- 
rar algunos de esos registros, 
Marcelo Mayorga asumió su 
búsqueda con la diligencia 
propia que tanto estimamos, 
Resumiendo, tras su investi 
gación se sabe que José Ma- 
ñuel Valdivieso. falleció en 
Punta Arenas en el 24 de no. 
viembre de 1897, que tenía 
al morir 79 años, que era de 
profesión ganadero y que re: 
sidía en Gallegos Chico, y que 
[ue sepultado en el cemen 
terio de Punta Arenas, actual 
Sara Braun”. 

Por Nordenshjold asimismo. 
confirmamos que las estruc- 
turas de piedra encontradas 
y descritas por nosotros eran 
las mismas en que el geólogo 
y el juez comisario se encon. 
iraron en 1896 y en cuya ha. 
bitación compartleron. 

En todo esto de hallazgos y 
ataduras de cabos sueltos de 
historia a restando averiguar 
si Peter H. Adams al entregar 
sus fotografías a la firma co- 
mitente Incluyó como infor 
mación complementaria la 
descripción de lo registrado, 
sus circunstancias, -perso- 
as, lugares y demás; en eso 
estamos, pero aún en el caso 
probable de que tal comple 
mento no existiera, quedare. 
mos con la posibilidad de que 
los retratados, el hombre, su 
conviviente y los niños pu 
dieran constituir la familia 
de José Manuel Valdivieso, 
después Juez Comisario de la 
Patagonia. Un personaje cier 
tamente singular de nuestra 
historia rural 
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